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RESUMEN

Un corresponsalen laguerradeTmya(1975)esunanoveladeFemandoDíazPlaja,
quebasasu argumento—como el título indica— en la sagatroyana.Dependeen buena
partede Homero,pero tambiénde la obra latina de Dictis (Ephemerisbelli Tmiani),
cuyo racionalismoy pugnaconHomerocompartey en cuyoprólogoseinspira.

SUMMARY

Un corresponsalen la guerra de Troya(1975) is amithologicalnovelby Feman-
do DíazPlaja about theTroian war. It dependson Homer,but also on Diktys (Ephe-
raeris belli Traiani). This novel shareswith Oiktys its rationalismandopposition to
1-lomen It finds besidesinspirationin theDiktys’prologue.

FernandoDíaz-Plaja,catalány nacidoen 1918,fue autordeun libro que
tuvo clamorosoéxito enla Españadelos añossesenta:El españoly los siete
pecadoscapitales.Historiador y profesor universitario, muestratambién
unasconsiderablesdotescomo divulgador.Su conocimientoy gustopor los
temasclásicoslos dejóbien reflejadosenunaMitología paramayores’,obra
publicadaen 1978 y destinadaal público medio,en la quelosmitos clásicos
se abordandesdeuna perspectivairónica y desenfadada,muy propiade la
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contemporaneidady quemuchorecuerdaal Indro Montanelli de, por ejem-
pío, la Historia deRoma.Perotresafios antes,en 1975,habíayasacadoala
luz un libro divertidísimosobrela leyendatroyanatitulado Un corresponsal
en la guerra de Troya2, que, en cuantoa su género —creo yo— no habría
inconvenientealguno enclasificardentrode la novelahistórica,tan de moda
en las últimasdécadasy precisamenteen suvariedadde temaclásico. Tanto
su Mitología para mayorescomo estaúltima obra merecerían,por cierto,
unarenovadalecturay difusión.

Un corresponsalen la guerra de Troyaseráel objeto denuestraatención
en las páginassiguientes.

La novelaha sido escritacomo al margende las fuentesantiguassobrela
susodichaleyenda,y especialmentede la Ilíada, y parecequeel objetivode la
obraestédeclaradoen estaspalabrasdel prólogo:

queel lectorde hoyjuzgueconmentalidadmodernala quefue gue-
na impresionantede laHistoriaantigua.

El autorno sehurta a su contextohistórico y la perspectivaadoptadaes
claramentedesmitificadorae iconoclasta3,por más queen eseenfrentamiento
con el mito se hagavisible también,en definitiva, la aceptacióndel legado
antiguoy la veneraciónsentidaLacia él.

El argumentomítico quedamodificadopor la adopciónde un punto de vista
diferentequeel de la fuente-base,quees, como decíamos,la Ilíada. Todoslos
sucesosestáncontadospor un corresponsaltartesiomandadoal teatrodehostili-
dadescomo enviadoespecialcon el fin de recogerinformaciónsobretanimpor-
tanteeventoparasu periódico,La vozde Tartessos.Esees el primeroy uno de
los másestruendososanacronismosdeentrelosmúltiplesque iremosencontran-
do en elcursodela obray que le danun tonodeflancodesenfado.Se articulael
conjuntode la narraciónen veintecrónicasquesupuestamenteel dicho corres-
ponsalha ido enviandoa superiódico.Porcierto queparacumplirsu misión—se
nosinforma (Pp. 8-9)— contabacon un serviciode trirremes,dispuestasa hacer
llegar las noticias en muy pocosdías desdeel campode operacioneshastael
periódicodestinatario.Sobrela personalidaddel fingidoautorse dice lo siguien-
te en la nota de la redacciónqueprecedea la primeracrónica(p. 8):

Barcelona:Plazay Janés1978.
Sobreel mito clásicoen la literaturacontemporánea,y. J. 5. Lassode la Vega, «El mito clásico

en la literaturacontemporánea»,Actasdel II CongresoEspañolde EstudiosClásicas. Madrid 1964,
pp. 405-466 (recogido como primer capítulo en su libro Helenismoy Literatura contemporáneo,
Madrid 1967).También,aunquemenosconcretoen toquea lo españolserefiere,y. L. Díez del Corral,
Lafrncionalidaddelmhoclásicaen ir, literatura contemporánea,Madrid 1974. Cf asimismonuestro
estudio«La literaturaclásicadesdenuestraculturacontemporánea»,en Pautaspara una seducción.
Ideasy materialesparauna nuevaasignatura: Cultura Clásica, Madrid 1991,pp.225-239.
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unodenuestrosmejoresredactores,eljefedelaseccióndepolíticainter-
nacional,queconesecálamode fácil rasgoy a la par depuradainforma-
ciónquetanbienconocensuslectores,seencargarádecomunicamoslas
vicisitudesde la guerra.

Y el contenidode lascrónicasno seráotro sino los sucesosconocidospor
la Ilíada y demásfuentesantiguas,perooportunamenteabreviadoso amplia-
dossegúnlos casos.Dichaocasionalampliaciónselleva acaboconcomenta-
rios, glosase interpretacionesdel texto homéricodesdeunaópticamuy con-
temporánea.Y ésees,sinduda,el másllamativoanacronismodel texto, el que
anulatodala posibleverosimilituddel relato:el corresponsal,queescontem-
poráneode la guerrade Troya, habla, sin embargo,con una mentalidaddel
siglo xx; el autorrealno seha enajenadoparacederla voz aun autorficticio,
sino que se haconfundidoconél deunaforma incongruente.Estonos mani-
fiestaunavez másla falta deseriaspretensionesenlaobra.Los levesintentos
del autorparajustificar esadiscrepanciainternason voluntariamenteinútiles:
así,bromeadesdeel prólogoacercadelaposibilidaddequetodo seaunafal-
sificación,aunqueél la remite alaEdadMedia; y dicefinalmente:«heemple-
adoel castellanoque usaría,probablemente,un periodistaespañolde hoyen
esoscasos»,aunquees obvio queen estanovelano es únicamenteel lenguaje
lo que es anacrónico.Esaconstataciónnos impide considerarlacomo una
novelahistóricaconducidacon seriedad,estoes,conauténticopropósitode
recrearunaépocaentodassuscircunstancias,pero,encambio,esomismonos
invita avalorarestaspáginascomoun eficazdivertimentonovelescosobrela
tradiciónclásica.Y sinduda,enla intencióndel autor, la ironíalo hadejusti-
ficar todo, y la propia incoherenciacronológicaes un recursoestilísticomás,
y acasoel principal,paraconseguirsu objetivo literario, ladesmitificación.

A tenordelo quellevamosdicho, Un corresponsalen la guerra de Troya

puedeserdefinida—utilizando lamodernaterminologíaintertextual—comoun
hipertextoy, sobretodo y a la vez, metatextode la Ilíada, unarecreacióne
interpretaciónactualizadade la epopeyahomérica.

El caráctermetatextualde la obra,estoes,suentidadcomocomentarioy
glosa de un texto previo, se plasma en los continuosjuicios del periodista
sobreaquelloqueve, y queadoptanla formade equivalenciasracionalistasal
modoyaviejo de Paléfatoy Evémero,dehipótesissobrequées lo queverda-
deramenteocurrióendeterminadoscasosambiguoso decomentariosirónicos
y jocosossobrealgunasactuaciones.

El corresponsal,por ejemplo, no comprendepor qué aquellagente se
empeñaen explicar casi todo comoresultadode agentessobrenaturales;se
extrañasobremaneraante la desmedidacredulidadde griegos y troyanos;y
frentealaversióncomúndelos hechos—quees usualmentelahomérica—él se
empeñaenofrecemosotra másrealistay crei’ble, sinmilagrosni diosesquese
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interpongan.Así, por ejemplo,se recordaráqueen Ji. 1 193-218, es Atenea,
bajadadel cielo e invisible paratodosmenosparaAquiles, quien disuadeal
Pelidade suintención de sacarla espaday arremetercon ella contraAgame-
nón;sin embargo,en el texto de Díaz-Plajatal disuasiónla consigueNéstor
con suelocuencia(p. 22). Se recordarátambiénqueen Ii. III 380-382,en el
enfrentamientode Parisy Menelao,el primero, cuandoya se encontrabaen
inferioridad de condicionesfrenteal adversario,es salvadograciasal socorro
dc Afrodita quelo sacadel combateenvueltoen unanube;pero en la novela
españolala actuacióndivina se elimina y todo se reducea un hechonormal
(Pp. 29-30):

cuandoel polvo que habíanlevantadoen la feroz luchay, sobretodo, en
el arrastrede Paris,se desvaneció,éstetambiénhabíadesaparecido[.1

Tengoquehaceraquí un inciso.Dadala extremareligiosidadde estos
pueblos,que tienenpor costumbreexplicar todossuséxitosy todos sus
fracasospor las intervencionesde los dioses,apenasido Paris seempezó
a oir el comentarioen las filas aqueas;la diosaVenus,su amiga y pro-
tectora,se lo habíallevadoenunanubeparasalvarledel mortal peligro.

Mi impresiónpersonal,y sin ningúndeseodemostrarmeirreveren-
te, esqueParis no necesitéde ningunaayudadivina para escaparde la
lanzade Menelao.Le bastaronsusrápidaspiernasy el vehementedeseo
de poner un gran espacioentreél y la amenazadoralanza que tenía
enfrente.

A propósitode Aquiles no sedice en partealgunaque fuerahijo de una
nereida.En lo referenteal escudodel mismo héroe, fabricadopor 1-lefesto
segúnel textohomérico(II. XVIII), aquíse dictaminade estemodo:

Mas paraello necesitanuevasarmas,ya que las suyasse las quitó
Héctora Patroclo.Mientrasselas confeccionan—segúnestoscrédulosse
las forja nadamenosque Vulcano, pero yo imaginoque se las estará
haciendocualquieradelos hábilesherrerosque siguenal ejército—[.1

A propósitodel linaje divino deEneas,queel héroedejaclaroanteAqui-
les en Ii. XX 208-209,el autor de las crónicascomenta(con esemanifiesto
anacronismoinicial enla medicióndel tiempo):

Eneasse hapasadootrosdiezminutosexplicandoa Aquilesquiénera
y de dóndeprovenía,conlargasy ampulosasdescúpcionesde suslina-
jes. Todos loscombatientespresumende teneralgún parentescocon los
dioses.Dada su condiciónhumana,estáclaroquese tratade un paren-
tescopor la mano izquierda:por ejemplo,un dios que se paseabapor el
pradoy encontróde suagradoa unapastoraque resultaserla abueladel
héroede hoy;soncosasqueenotrospueblosocurrenperono se cuentan.
Estos,en cambio,la gozanexplicandoliviandadesde sus antecesoras.
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En cuantoa laactuaciónde Posidónafavor deEneassalvándoledel acoso
de Aquilespormediomilagroso(It. XX 3 18-325),denuevoelcorresponsalse
manifiesta:

Han sidoApolo o Venus, tos diosestroyanófilos,susurraronalgunos
a mi alrededor.Hasidoel pánico—penséyo—.

Y así en un sinnúmerodevecesse hacetraducciónde hechosmaravillo-
sos a hechostriviales y completamentenaturales.

Aparte de estahermenéuticaracionalistadel mito, el texto hispanoestá
jalonado—decíamos—dejuiciosdevaloremitidosdesdeun puntodevistacon-
temporáneoy conformando,por tanto,al serpuestosbajola autoríadelcorres-
ponsal tartesio,evidentesanacronismos.Uno de ellos es, por ejemplo, el
siguientechistesobrelos cuernosde Menelao(p. 28), queno tendríacabida
en la mentalidadantigua—que yo sepa—,dondeno tiene vigenciala equiva-
lenciametafóricaentre«cornudo»y «maridocuyamujerle es infiel»4:

Suprimeralanzadateníala fuerzadeunacornadadetoro bravo,si el lec-
tor mepermiteel pequeñochiste,

o estaotraironía, tampocointeligible del todoenlos tiemposdela guerratro-
yana(p. 40):

Calderas,trípodes,caballosy sietemujeresprocedentesdela isla deLes-
bos—aunque,si es cierto lo quedicendeellas,el regalopareceun sar-
casmo—[.1

Pero sobretodo es de destacarcomo fruto de una mentalidadactual la
explicaciónpuramenteeconómicaquesedaal origende la guerradeTroya: el
rapto deHelenaera un simplepretexto; la auténticarazónde dichaguerraes
quelos griegosqueríanampliarsusmercadosy controlarunacomarcarica y
estratégicamentebiensituada.Así selo diceUlises al corresponsal(PP. 16-17):

—El mundo,mi jovenamigo,serigepor las leyesdelaeconomía.Los
pueblosgriegosno cabenya ensusfronteras.Necesitamossituarnuestras
excedenciashumanasy hallarnuevosmercadosparanuestrosproductos.
Troya, en sí, tiene poca importancia.Pero Troya es la puerta de Asia
Menor. CuandotomemosTroya, seránuestroel inmensoespacioquese
extiendetrasella y naceráel imperio de la Hélade,queno tienequeser
forzosamentemilitar. Bastaráquenosdejensituarnuestrasfactoríasenla

Porel contrario,«salirleauno cuernos»esmetáforade «adquiriratrevimiento»,«cobrarbríos»
(cf HoracioCarm. iii 21, 18: addiscornuapauperi,siendoel sujetodeaddislapía testo,la «piado-
sajarra»devino).
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costa, que nos permitanel uso de los puertos necesarios.Así, nuestro
aceite,nuestranaranja,nuestrovino, llegarán a todos los confines..,y
nuestropueblose enriquecerá.

Y se insisteen dichaexplicación,sin dudaobtenidademodernasinterpre-
tacioneshistoricistas,en la crónicadecimoquinta(p. 81).

Pero apartede estaremodelaciónde los datosantiguos,apartede estas
inyeccionesde contemporaneidad,estátambién patentesu seguimientode
Homero. Algunas páginassonsin más unaabreviacióndel texto de la Ilíada,
comocuandoseretransmitela sesióndela asambleadeloscaudillosen la que,
unavez iniciadala peste,se discutesobrela devoluciónde Criseida(fl. 1 5’?-
305:Pp. 20-21de la novela),o como cuandose cuentala reacciónde Aquiles
ante la muertede Patroclo(II. XVIII 22-31: p. 62), o al exponercómo Aga-
menónse reconciliaconAquiles (II. XIX: p. 65).

A veces la presenciahoméricaen el texto es incluso estilística,pero el
corresponsalse corrige entoncesa si mismo porqueno quierereproducir la
maneradeescribirde los rapsodas,y dice (p. 56):

Cuandolas llamasse elevabanya de las cóncavasnaves—perdón,se
me estácontagiandoya el estilo de eserapsodaquepor aquí circula—,
quierodecir,cuandolas teastroyanashabíanprendidoya en algunode)os
barcos[...]

El rapsodaal quese refiere el corresponsales el propio Homero, a quien
Diaz-Plajahace interveniren su relato como un personajemás.Homero, si,
estabaallí, como observadory rapsodade lo queocurría, tomandonotas, se
entiende,paracomponersuepopeya.Y el corresponsalhablade él con extra-
ñezay sarcasmo,haciéndonosdescripciónde supersonay burlándosede su
credulidad(Pp. 32-33):

Procurédistraermehablandoconmiscompañerosde mesa.Uno llamómi
atenciónpor la forma meditativaen que bajabala cabeza.Me di cuenta
luego de queveíamuy poco porqueacercabala comidaa los ojos antes
de llevarla a la boca.Me dijo queera deEsmirna.

Hablamos,naturalmente,de la guerra.Segúnél, todoeracausadopor
los dioses.Hablabade la familia divina como deunosamigossuyosen
cuya casaentraracuandoquisiera. Y a juzgar por esasexplicaciones,
realmenteparecíala casade un vecinocualquiera.¡Con quéconfianzalos
describía!

y burlándoseademásde suestilo (PP. 36-37):

Me handichoquese tratade un poeta—podíainiaginármelo—queescri-
be crónicas rimadasde la guerra. Me hanmostrado,incluso, algunas
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copiasquecirculan conprofusiónpor el campamento.Paraqueel lector
sedé cuentade suestilo he copiadoalgunospárrafos.1...]
En fin, veinte fraseslíricas paraexplicarque las vanguardiasde losdos
ejércitosse aprestabana entraren combate...¡Esospoetas!Me gustaría
sabercuántotiempopuededurarenla Historiaunadescripcióntan arti-
ficiosacomofalsa.

Hepreguntadoel nombredel autorSe llamaalgoasí comoHomaru
Homir.

Ademásel tartesiotieneconel poetajugosasconversacionesdondeseponen
convenientementederelieve losdistintospuntosde vista(p. ej. pp. 75-7’7).

Mucho más sepodríadeciracercade cómo la narracióncontemporánea
interpretay modificala fuentehomérica,cómo el autoractual, valiéndosede
la máscaradel corresponsaltartesio,dialogaconHomeroacercade las posi-
bilidadesdel mito. Pero creo quelo esencialdiscurrepor los derroterosque
hemosmarcado.

A partir de la crónica decimoséptimay hastala vigésima,la fuenteno es
ya la IIlada. Lo quesecuentaen estefinal dela novelaes el final de la guerra
deTroya. Todoslos sucesosposthoméricos:llegadadelas Amazonasy muer-
te de Pentesilea,su reina(crónica17?),llegadadeMemnóny sustropas(cró-
nica 18.9,muertedeAquiles (crónica19.9 y conquistade Troyamediantela
estratagemadel caballode madera(crónica20.9, no estánnarradosen segui-
mientode las fuentesliterariasantiguasquelosexplicabancon mayordeteni-
miento(porejemplo,paralo concernientea la tomadela ciudad,el libro II de
laEneida),sinomásbienhaciendosíntesisdelos hechosenseguimiento,pro-
bablemente,de algún manualde mitología.

Una precisiónquisierahacersobreestaparteúltima, y esque,al desvtn-
cularsedeunafuente-base,el novelistatienemásoportunidaddeir a su airey
deseroriginal.Y avecesestaoriginalidadlo lleva aunanarrativademásalta-
ra.Porejemplo,sonmagníficos,y muycreíbles,los párrafosdedicadosa con-
tar la muertede Pentesileay el consiguienteenamoramientoen el que cae
Aquiles de la reinamuertapor él (Pp. 99-100).

Hemoshabladocon cierto detenimientodel homerismode estaobra. El
libro de Pallí Bonet, Homeroen España,publicadoen 1953~, es anterioren
másde veinte añosa la novelade Diaz-Plaja;de maneraque estasobserva-
cionespodríanampliarcronológicamenteel panoramade influjos homéricos
en nuestraliteraturahispana,allí detallados.

Pero ademásDiaz-Plaja—me pareceevidente—ha tenido en cuentaotra
obraantiguasobreTroya, muchomenosconocidaactualmenteque la ilíada,
y con muchajusticia, peroqueen épocasanterioresy señaladamenteen la

Barcelona:Universidadde Barcelona1953.
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Edad Media gozó de un prestigio muy superioral de Homero6,al que,por
otra parte,sólo seconocíaentonces,como se sabe,por referenciasindirec-
tas y por un escuetoresumenlatino (la llamadalilas latina). Me refiero a la
Ephemerisbelli Troiani atribuida a Dictis de Creta, quien originalmentela
escribióen griego, y conservadaen versión latina seguramentedel siglo ív
d. C.7 Es éstaunaobra—como su complementaria,la obrade Daresde Fri-
gia (cuya versiónlatina conservadaha de fecharsea fines del y o principios
del ví d. Cj— de caráctermarcadamenteantihomérico,cuyo segurooriginal
griego(sehan descubiertodos fragmentospapiráceosdeél5) debefecharse
a fines del siglo d. C. o en el ti, en el contexto cultural de la llamada
«segundasofística».La obra de Dictis, como la de Dares,apartede contar
los hechoslegendarioscon ostensibleafán de oponerseal padrede la poe-
sía,siguiendoversionesopuestasa las suyas,sedistanciaademásde los tes-
timonios poéticosantiguossobrela guerrade Troyapor su marcadoracio-
nalismoy evemerísmo.

Todos los cualesrasgosson vínculos,desdeluego, entreestascrónicas
vetustasy la contemporáneanovelade Díaz-Plaja,vínculosquese ven aumen-
tadosporquetambién dichascrónicasdicenhabersido escritaspor testigos
presencialesde los acontecimientos,habiendosido precisamenteDictis un
supuestocronistaencargadoexpresamente(comoel corresponsalde la nove-
la) de confiara la memoriade la posteridadlos sucesosde la guerra.

Perodondemás evidentese hacela deudacon Dictis (al que Diaz-Plaja
pudo acasoleer,bien en la edición latinade Eisenhut9,de 1958,con 2? ed.en
1973,o en la traduccióninglesade R. M. Frazer10)es en el prólogo,quecuen-
ta cómo se llevó a caboel hallazgode las crónicasdel corresponsaltartesio:

6 Sobredichoprestigioe influenciav.G.Highet,La tradición clásica,trad.castellanadeA. Ala-
torre, Méjico,F.C.E., 1978 (=1954= Oxford 1949), 1, pp. 85 ss. Cf muy especialmentela obrade A.
Rey-A. GarcíaSolalinde,Ensayodeuna bibliograJYa de las leyendastroyanas en la literatura espa-
hola, Bloomington 1942. Entre lasobrasde nuestraliteraturaespañolaen las queresultéfructíferala
obrade Dictis y, másaún,la deDares,hayque destacarla GeneralEsroria deAlfonso X. sobrelo cual
vE. Rubio, «La Historiadc Troya’ deAlfonso el Sabio»,L~ ciudaddeDios 124(1961),352-350.

Véaseahorasobredichaobrael libro monográficode 5. Merkle, Die Ephetnerisbe/li Troiani
desDikíysvonKreta, FrankfurtanlMain 1989. Sobrelosproblemasdedatación(sebarajandoshipó-
tesis, unaquesostieneel siglo 111111d. C. y otraque sostieneel IV d. Cj, y. PP.263-283.

6 Uno publicado en The Tebtunis Papyri, Londres-Oxford-N.York 1907, y el otro en The
OxyrrhynchosPapyri, Pan.XXXI, Londres1966. El texto del primeroserecogeen la ediciónlatina
de Dictis deEisenhut,ala quea continuaciónnos referiremos,PP.134-139.

Dictys Crerensis,ed. W. Eisenhut,Leipzig 1973 (=1958).Ruiz deElvira en su trabajotitula-
do «Diclyis genitivo»,queapareceráensuSilva de temasclásicosyhumanísticossubrayaoportuna-
mentelaparadojadequeel genitivo Dictyis, quefigurabacorrectamenteenel título (Dictyis Creten-
s,s Ephemeridosbelli Troiani iibri...) y en numerosospasajesdel prólogo de la primeraediciónde
Eisenhut,hasido cambiado,sin explicaciónde ningunaclase,por el que pareceincorrectoDictys.

Time Tiojan War The Cronicles of Dicm-ys of Crete and iJares thePhrygian, by R. M. Frazer,
Bloomington-Londres1966.
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En 1961, cuandoel mundo erudito hablabatodavíadel descubri-
miento delos «Rollos»del mar Muerto,un pastorde Creta, buscando
unacabraque se le habíaextraviado,encontróen unacuevaunasmone-
dasde oro del tiemporomano.En la sospechade quepodíahabermás
dinero enterradoavisé a un compañero,y ambos trabajarondurante
variasnochesa la luz delas antorchasmientrashacíandedíala vidanor-
mal con susrebaños,paraevitarel compartircon nadielo quepensaban
les enriquecería.Pero su desilusiónfue grande cuando,al romper un
jarrónquehallaronenterradoenel fondodelacueva,en lugardemone-
das encontraronunospergaminos.Uno de los pastorespropusoque-
marlos; el otro se opusodiciendo quesiemprehabríaalgún turistaloco
que les dieraalgopor ello. Efectivamente,cuandoempezóla temporada
de veranodel mismo año,un inglésllamadoJohnBaldwin aceptócom-
prarlos.Los pastoresobtuvieron,trasmuchoregateo,lacantidaddediez
dólares,ya quese negarona aceptarlibras esterlinas[.1

El prólogo de Díaz-Plaja,quecontinúacontandocon pormenorlos avata-
res del texto hastallegar a susmanos,sigue,por tanto,el manido tópico del
manuscritoencontradocasualmentey queesvehículodeunainformaciónpre-
ciosasobresucesosarcanos.De esetópico GarcíaGual’1 ofrecealgunosbue-
nos ejemplos,pero sin duda una de las más conspicuasrealizacionesdel
mismo es la quehallamosenel prólogo(y antesen la epístolainicial) de Die-
tis, con el queademásel texto del autorcontemporáneomantieneunacuan-
tiosaidentidadde detalles.Porlo pronto sontambiénpastorescretenses—y ya
es muchacasualidadéstacomopara no mediarentreambostextosla depen-
dencia—los autoresdel encuentro:

Dictys, Cretensisgenere,Gnoso civitate, isdemtemporibus,quibus
et Atridae,fuit, peritusvocis aclitterarumPhoenicum,quaea Cadmoin
Achaiamfuerantdelatae.Hic fuit socius Idomenei,Deucalionisfilii, et
Merionisex Molo, qui ducescum exercitucontraIlium venerant,a qui-
bus ordinatusest ut annalesbelli Troiani conscriberet.Igitur de toto
bello novem volumina in tilias digessitPhoeniceislitteris. Quae iam
reversusseniorin Cretampraecepitinoriensut secunisepelirentur.Ita-
que, ut ille iusserat,memoratastilias in stagneaarcularepositaseius
tumulo condiderunt.Verum secutis temporibus, tertio decimo anno
Neronis imperii, in Gnosocivitate terraemotusfacíl cum malta, mm
etiamsepulchrumDictys ita patefeceruntut a transeuntibusarculavise-
retur.Pastoresitaquepraetereuntescumhancvidissent,tbesaurumrati
sepulchroabstulerunt.Et apertaeainvenerunt tilias ¡neognitissiN
litter¡s conseriptascontinuoquead suumdominum,Eupraxidemquen-
dam nomine, pertulerunt.Qui agnitas quaenamessentlitteras Rutilio
Rufo, illius insulae tune consulari,obtulit. Ille cum ipso Pupraxidead
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Neronem oblata sibi transmisit existimans quaedam in bis secretiora
contineri. Haec igitur cum Nero accepisset advertissetque Punicas esse
litteras, harum peritos ad se vocavit. Qui cum venissent, interpretati sunt
omnia. Cumque Nero cognosset antiqui viri, qui apud Ilium fuerat, haec
es se monumenta, iussit in Graecum sermonem ista transferri, e quibus
Troiani belli verior textos cunctis innotuit. Tunc Eupraxidem muneribus
et Romana civitate donatum ad propria remisit. Annales veTO Domine
Dictys inscriptos in Graecam bibliothecam recepit, quorum seriem, qui
sequitur, textos ostenditl2.

y además esa complicada serie de manipuladores del texto original es en
ambos casos paralela. En Dictis, como puede verse, el texto -que estaba en
griego pero con caracteres fenicios- encontrado por los pastores cretenses es
llevado a Eupraxis, quien se lo mostró a Rutilio Rufo y éste a Nerón; Nerón se
lo confió a unos expertos que lo estudiaron y descifraron el contenido; y pos-
teriormente ese texto griego de Dictis, ya transcrito a caracteres griegos, lo tra-
duce al latín un tal Lucio Septimio. En Díaz-Plaja la cadena de transmisores
no carece de igual complicación y multiplicidad de eslabones: el texto -latino
pero con evidencias de ser traducción del griego- lo encuentran unos pastores
cretenses, que se lo venden a un turista inglés llamado lobo Baldwin; éste se

12 Ofrecemos del texto la siguiente traducción (que aparecerá próximamente en la oo. Gredos):

Dictis, cretense por su linaje, natural de la ciudad de Cnoso, fue contemporáneo de los Atridas,
conocedor de la lengua y escritura fenicia, que había introducido Cadmo en Acaya. Fue compañero
de Idomeneo, el hijo de Deucalión, y de Meríones el de Molo, que habían ido como caudillos con su
ejército contra Ilio. De ellos recibió la orden de escribir los anales de la guerra de Troya. Así pues,
acerca de la guerra en su totalidad, dispuso nueve volúmenes, escribiéndolos sobre membranas de
corteza de tilo en caracteres fenicios, los cuales, vuelto a Creta cuando ya era anciano, ordenó en el
momento de su muerte que fueran enterrados con él. De manera que, según había mandado, enterra-
ron en su tumba las mencionadas membranas de corteza de tilo y las pusieron en una arqueta de esta-
ño. Pero en tiempos posteriores, en el año décimo tercero del imperio de Nerón, a resultas de un terre-
moto que se produjo en la ciudad de Cnoso, se abrieron muchos sepulcros y entre ellos también el de
Dictis, de forma que la arqueta quedó a la vista de los que pasaban por allí. De este modo unos pas-
tores que iban de camino, pensaron al verla que se trataba de un tesoro y se la llevaron del sepulcro;
y, cuando la abrieron, encontraron las membranas de corteza de tilo escritas en un alfabeto para ellos
desconocido, e inmediatamente se las llevaron a su amo, un individuo llamado Eupraxis, quien, per-
catándose de su naturaleza, presentó el escrito a Rutilio Rufo, varón consular a la sazón de aquella
isla. Aquél, junto con el mismo Eupraxis, envió a Nerón los textos que a él le habían sido enviados,
sospechando que en ellos se contenían ciertos mensajes de gran misterio. Así pues, habiéndolos
Nerón recibido y observado que estaban escritos en alfabeto fenicio, mandó llamar a unos expertos
en aquellas letras, que se reunieron y lo aclararon todo. Y cuando Nerón se enteró de que aquéllas
eran las memorias de un hombre de antaño, que había estado en Ilio, mandó que se tradujeran a len-
gua griega, y por ellas tuvieron todos conocimiento de un texto más de acuerdo con la verdad sobre
la guerra de Troya. Entonces dejó que Eupraxis volviera a su tierra, tras haberlo recompensado con
regalos y con el don de la ciudadanía romana. Y guardó en la biblioteca griega los anales en los que
se hacía constar el nombre verdadero de su autor, Dictis, cuya secuencia expone el texto que sigue a
continuación.
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lo daaexaminaral profesordelaUniversidadde LeedsArtur O. Rank,quien,
amparadoen la autoridadde la instituciónuniversitariay conla colaboración
de otros profesoresmás,lo estudiay desentrañael contenidodel pergamino,
escribiendocomoresultadode su investigaciónun artículosobreel tema,artí-
culo en el quesepresentael texto latino original, unatraduccióninglesadel
mismoy un comentadoen el queseexponenmuchasdudasacercadela auten-
ticidaddel testimonio;no es la traduccióninglesalaseguidapor el autorespa-
ñol, a saber,el propio Díaz-Plaja,sino el original texto latino, tal y como lo
asegurael novelistaenunanota final a suprólogo (naturalmente,comoparte
de la ficción), quien ademásdicecompartircon los editoreslas dudassobrela
autenticidad.Obsérvesecómo en amboscasos,desdelos pastoreshastael tra-
ductor final, hay igualmenteintervenciónde la autoridady mediaciónde los
expertosen el tema. Y aún otros mínimos detalles (p. ej. rhesaurum rati
sepu/chi-oabstulerunf, enDictis: «enla sospechadequepodíahabermás dine-
ro enterrado»,en Díaz-Plaja)podríanseñalarsecomogarantesdel paralelismo.

En fin, de todoestecomúnembrollo novelescolo queapenasofrecelugar
a dudas,comodecíamos,es la relaciónde dependenciaentreambostextos.Y
ello no dejade serdestacable,pues,como decíamosantes,la crónicadeDie-
tis y la deDares,apartirdel mayory mejorconocimientodeHomeroen Occi-
dentequecomienzaa tenerseen el Renacimiento,cedenanteel prestigiosin
competenciade ésteen cuantoqueautoridadsobrela guerradeTroya. Curio-
samentela desmitificaciónracionalistay evemeristapropiadel Medievo, ten-
dentea la visi6n históricade los mitos,vieneadarsela manoasícon la des-
mitificación contemporánea,bien desesgoiconoclasta,bien de sesgotambién
historicista. En cualquier caso,pocasdudasalbergode que la recepciónde
Dictis por Díaz-Plajaseaun hapaxenel marcode nuestraliteraturacontem-
poránea.Y precisamentepor ello másdigno de serpuestoderelieve.

Y con ello acabamosnuestroscomentadossobretan curiosaobrita no sin
antesrecogercabosdetodolo dichoe insistir finalmentesobrela fecundapre-
senciaen el libro contemporáneodedosautoresantiguos,Homeroy Dictis (o
mejorhabríaquedecir: el presuntotraductorlatino —seao no el Lucio Septi-
mio de la epístolainicial— de la crónica griegadel presuntoDictis), autores
ambosque,situadosen los límites de la AntigUedadclásica,unopor arribay
otro por abajo,cadaunoa su maneray en surespectivogéneroliterario, con-
taron los avataresde la gran contienda.Tradiciónhelénica,tradición latina,
tradición clásica. Y actualidadtodavía,en la segundamitad de estenuestro
siglo veinte,deaquellasviejaspalabras.


